
2 ¿Por qué pensaste que la experiencia 
existencial y de fe de San Agustín podría ser una 
guía para que el hombre y la mujer actuales 
pudieran hacer unos ejercicios espirituales? 
 
Siempre he pensado que ha sido una Gracia de 
Dios, poder realizar una vocación y una profesión 
al servicio espiritual y psicológico de las 
necesidades de las personas. En ese sentido, 
ahora veo este proyecto como un factor relevante 
en la perspectiva amplia de esa experiencia. 

 
Agustín es una inspiración porque, de hecho, compartió durante muchos 
años su experiencia, su predicación y sus escritos, con una multitud de 
personas de todos los estratos sociales, atrincherados en viejas costumbres 
e ideas, mezcla de santos y penitentes. En nada diferente de la multitud que 
estamos hoy en día en las iglesias de la ciudad terrena. 
 
San Agustín se presenta convencido de que la búsqueda de la sabiduría le  
brindaba un ideal basado en la purificación moral y en la prominencia 
intelectual.  
 
Por su parte quiso ir más allá de las aspiraciones de fortuna y prestigio 
comunes a su clase, más allá de las verdades que se ofrecían diseminadas 
por las escuelas de los filósofos, urgido por una insatisfacción interna y por 
el deseo persistente de encontrar la sabiduría misma (III, 4,7-8).  
 
En las Confesiones vemos un cambio radical, el vacío de sus ilusiones y el 
enfrenamiento con sus debilidades. Pero Agustín no se derrumba y cede a 
la desesperación. Al contrario, se identifica con el pródigo de la parábola 
evangélica: piensa, se levanta y regresa a sí mismo y, desde allí, a Dios. En 
consecuencia, arriesga todo en una larga peregrinación intelectual y 
espiritual por un camino inexplorado hasta el encuentro con Cristo 
“sabiduría, verdad total.  Y, desde esa experiencia, habla a la generación de 
este tiempo. 
 
Juan Pablo II no tuvo duda alguna de ello y con aguda visión de la validez de 
su mensaje a través de los tiempos, ofreció una reflexión a los frailes 
agustinos: “La experiencia de Agustín se asemeja a la de muchos hombres 
contemporáneos y por eso vosotros podéis, con formas modernas de 



servicio pastoral, ayudarlos a descubrir el sentido transcendente de la vida 
[…] Extraed del inagotable tesoro de vuestro gran Maestro sugerencias y 
propuestas para una acción apostólica, renovada […] Salvaguardad, 
inalterada y viva, la herencia del mensaje doctrinal y práctico de San 
Agustín, en el cual puede encontrarse la humanidad de siempre, 
hambrienta de verdad, de felicidad y de amor”. 
 
El Proyecto de los ejercicios es una respuesta a esa exhortación y una 
colaboración a la tarea común digna de tomar resolutamente hacia el 
futuro.  
 


